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Santa Faustina Kowalska, após-
tol de la Divina Misericordia, fue
favorecida por Dios con numero-
sas revelaciones que nos dejó es-
critas en su diario como enseñan-
zas para todos los creyentes. En
el aniversario de su canonización,
queremos recordar algunas que
nos traen a la memoria ciertas
verdades casi olvidadas.

Visión del Purgatorio
Mientras estaba en Skolimow, casi al final de su
Postulantado, Santa Faustina le preguntó al Señor
por quién más debía orar y la noche siguiente tuvo
esta visión:“Esa noche vi a mi Ángel de la Guarda,
quien me pidió que lo siguiera. En un momento me vi
en un lugar lleno de fuego y de almas sufrientes.
Estaban orando fervientemente por sí mismas pero
no era válido: solamente nosotras podemos ayudar-
las. Las llamas que las quemaban no podían tocar-
me. Mi Ángel de la Guarda no me dejó sola ni un
momento. Yo pregunté a las almas qué es lo que más
las hacía sufrir. Ellas me contestaron que era el sen-
tirse abandonadas por Dios. Vi a Nuestra Señora vi-
sitando a las almas del Purgatorio; la llamaban Es-
trella del Mar. Luego mi Ángel Guardián me pidió que
regresáramos. Al salir de esta prisión de sufrimiento,
escuché la voz interior del Señor que decía: Mi Miseri-
cordia no quiere esto, ¡pero lo pide mi Justicia!”

Visión del Infierno
Durante un retiro de ocho días en octubre de 1936,
se le mostró a Sor Faustina el abismo del Infierno
con sus varios tormentos, y por pedido de Jesús
ella dejó una descripción de lo que se le permitió
ver: “Hoy día fui llevada por un Ángel al abismo del
infierno. Es un sitio de gran tormento. ¡Cuán terrible-
mente grande y extenso es! De las clases de torturas
que vi, la primera es la privación de Dios; la segunda
es el perpetuo remordimiento de conciencia; la terce-
ra es que la condición de uno nunca cambiará; la
cuarta es el fuego que penetra en el alma sin des-
truirla -un sufrimiento terrible, ya que es puramente
fuego espiritual, prendido por la ira de Dios-. La quin-
ta es una oscuridad continua y un olor sofocante te-
rrible. A pesar de la oscuridad, las almas de los con-

denados se ven entre ellos; la sexta es la compañía
constante de Satanás; la séptima es una angustia
horrible, odio a Dios, palabras indecentes y blasfe-
mias.
Estos son los tormentos que sufren los condenados,
pero no es el fin de los sufrimientos. Existen tormen-
tos especiales destinados para almas en particular.
Estos son los tormentos de los sentidos. Cada alma
pasa por sufrimientos terribles e indescriptibles, re-
lacionado con el tipo de pecado que ha cometido. Exis-
ten cavernas y fosas de tortura donde cada forma de
agonía difiere de la otra. Yo hubiera fallecido a cada
vista de las torturas si la Omnipotencia de Dios no
me hubiera sostenido. Estoy escribiendo esto por or-
den de Dios, para que ninguna alma encuentre una
excusa diciendo que no existe el Infierno, o que nadie
ha estado ahí y por lo tanto, nadie puede describir-
lo”. El Señor fue preparando de esta forma el cora-
zón de Santa Faustina para que por medio de su
intercesión se salvaran muchas almas.

Visión del Cielo
El 27 de noviembre de 1936, cuando la debilidad la
llevó a la cama, escribió la siguiente visión del Cielo:
“Hoy día, estuve en el Cielo en espíritu, y vi sus belle-
zas incomparables y la felicidad que nos espera para
después de la muerte, cómo todas las criaturas ala-
ban y dan gracias a Dios sin cesar. Esta fuente de
felicidad es invariable en su esencia, pero es siem-
pre nueva, derramando felicidad para todas las cria-
turas. Dios me ha hecho entender que hay una cosa
de un valor infinito a sus ojos, y eso es el amor a
Dios: amor, amor y nuevamente amor, y nada puede
compararse a un solo acto de amor a Dios. Él, en su
gran majestad, es adorado por los espíritus celestia-
les, de acuerdo a sus grados de gracia y jerarquías
en que son divididas. No me causó temor ni susto; mi
alma estaba llena de paz y amor; y mientras más
conozco la grandeza de Dios, más me alegro de que
Él sea el que es. Me regocijo inmensamente en Su
grandeza y me alegro de que soy tan pequeña, ya
que siendo tan pequeña Él me carga en sus brazos y
me aprieta contra su corazón”.
Después de haber pasado por la escuela del sufri-
miento durante gran parte de su vida, y de su larga
enfermedad de tuberculosis, murió el cinco de oc-
tubre de 1938. Su funeral tuvo lugar dos días más
tarde, en la Fiesta de Nuestra Señora del Rosario
que aquel año fue primer viernes de mes. Santa
Faustina Kowalska fue canonizada el 30 de Abril
del 2000.
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Para refrescar nuestra
memoria, podemos leer el
número de El Semanario...
(513), donde publicamos las
condiciones de ubicación, preparación
y desarrollo para nuestro Retiro Espiritual en el hogar.
Comenzamos haciéndonos la Señal de la Cruz y rezando
la oración al Espíritu Santo:
“Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles, y
enciende en ellos el fuego de tu Amor. Envía, Señor, tu Espí-
ritu, y todo será creado, y renovarás la faz de la Tierra.
Amén.”
Repasamos lentamente los apuntes de nuestro anterior
encuentro, meditando si hemos cumplido con la propues-
ta que realizamos y escribimos. Si no lo hemos hecho,
anotemos en nuestros apuntes de hoy ponernos al día,
cumpliendo.
A continuación, leemos la siguiente meditación:
Veamos la malicia del pecado por sus efectos o cas-
tigos:
1. El pecado de los ángeles, seres dotados de una
gran belleza, de gracia e inteligencia. Ellos cometie-
ron un pecado y sólo uno: de pensamiento (desobe-
decer a Dios y seguir a Satanás), y por él dice la
Escritura: «Dios no perdonó a los ángeles que peca-
ron, sino que los arrojó al infierno» (2 Ped. 2,4), que-
dando convertidos en demonios.
2. El pecado de nuestros primeros padres (Adán y
Eva): por un pecado de desobediencia con raíz en la
soberbia, Dios los castigó, quedando convertido el
Paraíso en un valle de lágrimas.
3. El diluvio de agua y el fuego sobre Sodoma y Go-
morra y tantos otros castigos, dice la Biblia, fueron
debido a que sus pecados clamaban justicia al Cie-
lo.
4. La pasión de Jesucristo. ¿Por qué sufrió tanto?
Porque revestido de nuestra naturaleza, tomó sobre
sí los pecados de los hombres y por ellos fue casti-
gado cruelmente hasta morir en una cruz. El peca-
do, pues, fue la causa de su muerte, pues «murió por
nuestros pecados» (1 Cor. 15,3).
¿Qué será el pecado cuando Dios así lo castiga? Para
comprender bien todo el horror y abominación que
encierra el pecado con respecto a Dios, debemos
pensar, como dice San Bernardo, «quién es Dios y
quién soy yo», que lo cometo.
¿Quién es Dios? Dios es el autor del mundo, nues-
tro Creador y Redentor, nuestro Padre y Bienhechor,
la sabiduría infinita y la santidad máxima, y por
tanto exige de nosotros «respeto, obediencia y amor»,
y nosotros obstinados no lo queremos reconocer, y
continuamente le ofendemos. Es una ingratitud y

NOTA 13

La “Imitación de Cristo”, de Tomás de Kempis, es un
libro de profunda espiritualidad, cuyo contenido ha
elevado las almas de miles de cristianos. Su lectura
y meditación nos llevará a cambiar nuestra vida se-
gún las leyes de Dios y alcanzar la verdadera felici-
dad.

CAPÍTULO 13 (Continuación)
15. Así como el fuego prueba la dureza del hierro,
así la tentación al hombre justo.
16. Con mucha frecuencia ignoramos lo que pode-
mos por nosotros mismos; mas la tentación pone de
manifiesto lo que en realidad somos.
17. Por eso debemos estar sobre aviso, sobre todo al
principio de la tentación; porque es más fácil vencer
al enemigo si, apenas llama a la puerta del alma, se
sale a su encuentro y no se le deja entrar en ella,
sino que se le rechaza en el umbral.
18. Por eso alguien dijo: Ataja el mal en sus princi-

gran rebelión atreverse el hombre a rebelarse con-
tra Dios, omnipotente e infinito.
¿Quién soy yo? Yo soy miserable, en comparación
con los habitantes de esta ciudad, de esta provin-
cia, de este país, en comparación con todo el mun-
do? Y ¿qué es el mundo en comparación con Dios?
Y yo, tan miserable, tan insignificante, tan ruin, ¿me
atreveré a ofender a un Dios tan santo, tan omnipo-
tente? Es como si una hormiga quisiera rebelarse
contra el hombre, que puede aplastarla. Y nosotros,
que tenemos la salud, la vida recibida de Dios, ¿nos
atrevemos a emplearla contra él?
Medita unos instantes lo leído. Reza un Padrenues-
tro, diez Avemarías y un Gloria.
Anota en tu cuaderno de apuntes:
- Para reparar mis pecados en esta semana trataré
de visitar algún enfermo.
- Durante el día, en algún momento diferente al de
mi Retiro Espiritual, rezaré algo especial en acción
de gracias por la protección de Dios en mi vida
- Anoto y aprendo la oración a San Miguel Arcángel,
que me protege contra el Diablo y sus seguidores.
“San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla. Sé
nuestro amparo contra la perversidad y acechanzas
del Demonio. Reprímalo Dios, pedimos suplicantes; y
tú, ¡oh Príncipe de la Milicia Celestial! arroja al Infier-
no con el Divino poder a Satanás y a los demás espí-
ritus malignos que andan dispersos por el mundo para
la perdición de las almas. Amén”.
Haz nuevamente la Señal de la Cruz y vuelve a tus
ocupaciones del día. Mañana, a la hora que hayas
establecido, volverás a retirarte unos minutos para
encontrarte con Dios.
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pios; porque, de lo contrario, toda duda lo agrava, y
entonces será tardío el remedio.
19. En efecto: primero asoma un simple pensamien-
to, luego sigue la imaginación ardiente, en seguida
el gusto y el entretenimiento, y por fin tiene lugar el
consentimiento.
20. Y así se introduce insensiblemente el maligno
enemigo hasta adueñarse totalmente del alma,
cuando no se le resiste desde el comienzo.
21. Y cuanto más tardío y perezoso es uno en opo-
nerle resistencia, tanto más débil se va tornando
cada día, y el enemigo cobra mayores fuerzas con-
tra él.
Cualquiera que sea su violencia, ¡confianza!
22. En cuanto a la violencia de las tentaciones, al-
gunos las padecen más graves al principio de su
conversión; otros, por el contrario, al fin, mientras
que otros las padecen a lo largo de casi toda su
vida.
23. Los hay que sufren leves tentaciones, conforme
al juicio y sabiduría de Dios, que las dosifica con
equidad según el estado y méritos de los hombres,
y lo ha ordenado todo de antemano para salvación
de sus elegidos.

24. Por lo mismo, no debemos desalentarnos cuan-
do nos acosa la tentación, sino pedir a Dios con
insistencia que se digne socorrernos en toda tribu-
lación. Porque, según dice san Pablo, Él nos dará,
junto con la tentación, un auxilio tan eficaz, que con
él podremos sostenernos.
25. Humillemos, pues, nuestras almas bajo la mano
de Dios en toda tentación y angustia, porque Él sal-
vará y ensalzará a los humildes de corazón.
26. En las tribulaciones y tentaciones es donde
mejor puede apreciarse el progreso espiritual del
hombre, porque en ellas se adquiere mayor mereci-
miento y se pone más de relieve la virtud.
27. Porque no es de admirar que el hombre sienta
devoción o fervor cuando no le oprime aflicción al-
guna; mas si en el tiempo de la adversidad sabe
sufrirla con paciencia, entonces cabe esperar de él
un gran progreso espiritual.
28. Algunos saben guardarse muy bien contra las
grandes tentaciones, y son vencidos con frecuencia
en las pequeñeces de cada día; y esto para que,
humillándose, nunca confíen en sí mismos en las
grandes pruebas, cuando se muestran tan débiles
en las de menor importancia.
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Colectivos: 98 (3 y 5), 603 (1-M-6-7-4), 219 (3)

El 13 de cada mes SOLEMNE PROCESIÓN con la
Imagen Milagrosa de “María Rosa Mystica”.

Calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui
Pcia. de Bs. As.

Horario de visitas y atención:
Todos los días de 9:00 a 11:00 y

de 14:00 a 16:00hs

Visite el

“SANTUARIO DE JESÚS
MISERICORDIOSO

INFORMES:
DIRECCIÓN POSTAL:
Casilla de Correo nº 7

B1880WAA Berazategui - Argentina
WEBSITE: www.santuario.com.ar

E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar

... y volverá a su hogar con la paz en el corazón...

Si Usted está triste, deprimido, angustiado por sus problemas, no lo dude...

CONTINUARÁ

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS

27
I) Madre de la Iglesia

La Santísima Virgen ha sido llamada Madre de la
Iglesia. Por ser Madre de
la Cabeza de la Iglesia,
Jesucristo, es también
Madre de los miembros
de esa Cabeza, es decir,
de nosotros, los cristia-
nos. «Jesucristo, la Cabe-
za de los hombres, ha
nacido de Ella; los pre-
destinados, que son los
miembros de esa Cabe-
za, deben nacer de Ella;
una misma Madre no da
a luz la cabeza sin los
miembros, ni a los miem-
bros sin la cabeza; asimismo en el orden de la gracia,
la Cabeza y los miembros nacen de una misma Ma-
dre» (San Luis María Grignion de Montfort). «En el
Calvario comenzó María de modo particular a ser
madre de toda la Iglesia» (San Alfonso María de Ligo-
rio). Es normal que un hijo honre a su Madre. Por
eso la Iglesia -hija de María- venera a su Madre bajo
muchos títulos y advocaciones. Unos se refieren a
los principales misterios o virtudes de su vida: la In-
maculada Concepción, la Natividad, el Santísimo

Nombre, la Presentación en el templo, la Purifica-
ción, la Anunciación, la Visitación, Madre de Dios,
Corazón Inmaculado, Nuestra Señora de los Dolo-
res, María Auxiliadora, María Reina, la Asunción,
Nuestra Señora de la Merced, del Rosario, de la Con-
solación, de la Divina Providencia, de la Misericor-

dia, de la Paz, de la
Piedad, de la Salud,
de las Gracias, del
Socorro, etc. Otras
advocaciones toman
el nombre del lugar
donde se apareció o
donde se le rinde cul-
to, por ejemplo: Nues-
tra Señora de Lour-
des, de Fátima, de
Luján, de Itatí, del
Valle, de Montserrat,
de Pompeya, del
Carmelo, del Pilar, de

las Nieves, de Guadalupe, del Huerto, etc. Todos
son títulos o advocaciones de la misma y única Vir-
gen María, Madre de Dios y Madre nuestra.
Llamémosla con el nombre que queramos: Ella siem-
pre vendrá presurosa en nuestra ayuda como bue-
na Madre que siempre ansía lo mejor para sus hi-
jos. Y que siempre nos saludemos entre nosotros
diciendo: ¡Ave María Purísima! ¡Sin pecado conce-
bida!


	LO QUE ELLA VIO
	RETIRO ESPIRITUAL EN SU HOGAR (Nota 10)
	KEMPIS, Imitiación de Cristo (Nota 10)
	GRAN FIESTA DE LA DIVINA MISERICORDIA
	SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO
	ESPECIAL PARA CATEQUISTAS (Nota 27)
	Website de la Fundación Misericordia Divina

